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La revolu-
ción está en mar-
cha. La demo-
cracia en disolu-
ción. ¿Qué hace-
mos ahora? La
revolución no ha
cejado en su em-
peño. La derrota
del 4 de septiem-
bre, explicaron
entonces , fue
porque no se entendieron sus bene-
ficios. Pero con habilidad y maña el
Gobierno ha mejorado su situación.
Con metas claras y disimulo ha sor-
teado los obstáculos y siembra las
confusiones que la impulsan.

La democracia, por su parte, se
empantana en la frivolidad y la in-
competencia de la oposición, que
lleva a la pasivi-
dad y la decaden-
cia. Su carencia
de ideas y de cla-
ridad, unidas a
su tradic ional
fronda, le impi-
den señalar solu-
ciones reales pa-
ra hoy, unidas a la mística que re-
quiere el esfuerzo tenaz y perseve-
rante para orientarse en medio del
esfuerzo cotidiano que requiere el
futuro en comunidad.

Se afirma que sin crecimiento
económico no hay bienestar. De
acuerdo. Pero este esfuerzo requie-
re de un respaldo anímico para
fructificar en beneficios que supe-
ren el ingreso per cápita, y que nos
fortalezca en el inacabable camino
de un futuro posible. La crisis edu-
cacional constituye una limitante.
Pero la claridad y convicción que
puedan transmitir los conductores
de la nación es aún más importan-

te. Y sin claridades y convicciones
no hay democracia ni sistema algu-
no que nos saque del pantano.

Ya no valen las invocaciones a
las crisis de seguridad y de gestión,
que son las caras más visibles de
nuestros males. Las políticas secto-
riales son imprescindibles para en-
frentar los problemas más inme-
diatos, pero es necesario evaluarlas
en el tiempo para afinarlas, tenien-
do en cuenta que ellas no nos sacan
del presentismo.

Para superar la revolución y la
decadencia tenemos que clarificar
quiénes somos, por qué en el pasa-
do surgimos como nación y de qué
manera esa historia nos señala un
camino y unas tareas para el pre-
sente con miras al futuro, como ta-
reas que comprometen a todos,

pues la patr ia
constituye un es-
fuerzo comparti-
do que se sostie-
ne en el tiempo.
Cuando se habla
de un proyecto,
estamos refirién-
donos a un pro-

yectil lanzado con una trayectoria
precisa que lo singulariza y que en
su impulso lleva consigo el esfuer-
zo de todos.

La revolución siempre es con-
ducida por un grupo que se dice
superior para guiarla y defenderla
de sus enemigos. Sí, enemigos,
pues para ella solo hay amigos y
enemigos y no la patria común. Por
el contrario, la patria es tarea de to-
dos y la democracia necesita forta-
lecer las actitudes y conductas para
que todos sintamos la satisfacción
del esfuerzo conjunto.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ahora

Para superar la

revolución y la

decadencia tenemos que

clarificar quiénes somos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Adolfo Ibáñez

La fuerte depreciación del peso chileno en octu-
bre, superior al 7%, ha vuelto a abrir la discusión
sobre el nivel de equilibrio de nuestra moneda,
así como respecto de las consecuencias de la vo-

latilidad exhibida. En efecto, durante este año, el valor del
dólar expresado en pesos ha fluctuado entre los 877 y los
986 pesos, dando cuenta de una alta sensibilidad a desa-
rrollos domésticos y externos.

Con todo, la depreciación de las últimas semanas no
ha sido exclusiva de Chile. Por ejemplo, el dólar australia-
no y el neozelandés han perdido 5% y 6,1% de su valor,
respectivamente. Y, en nuestro
vecindario, el real brasileño y
el peso colombiano han tenido
caídas del 6%. Así, lo observa-
do últimamente obedece de
modo fundamental a un fenómeno de fortalecimiento
global del dólar, que en estas semanas se ha apreciado un
4% frente a una canasta de monedas.

¿Qué explica este fortalecimiento? Dos fenómenos son
posiblemente los que dominan. Por una parte, la economía
norteamericana sigue mostrando una fortaleza inusitada.
Aunque ha habido algunos datos de debilidad, los que en su
momento llevaron a anticipar una baja agresiva de tasas por
parte de la Reserva Federal (Fed), lo cierto es que el conjunto
de antecedentes conocidos da cuenta de una economía resi-
liente. El último dato de creación de empleos, conocido el
viernes, con una baja muy pronunciada en el dinamismo del
mercado laboral producto de eventos climáticos adversos,

no modificó sustancialmente la visión de una baja gradual de
tasas por parte de la Fed. Así, con alta volatilidad, los merca-
dos siguen sugiriendo que Estados Unidos continuará en
una senda de actividad robusta respecto de otros países, co-
mo la zona euro o China, lo que contribuye a un dólar fuerte.

Una segunda explicación dice relación con la elección
de mañana en Estados Unidos. La incertidumbre es muy al-
ta, no solo en cuanto al resultado, sino también respecto de
las políticas que cada candidato pueda llevar a cabo. Opera
aquí la paradoja de que precisamente esa incerteza respecto
de lo que ocurrirá en la principal economía del mundo pare-

ce estar también contribuyendo al
fortalecimiento de su moneda,
tradicional refugio en períodos in-
ciertos. Se suma a ello el cambio
de actitud del candidato Donald

Trump, quien hasta hace unos meses manifestaba su inten-
ción de debilitar el dólar para fortalecer la competitividad de
las exportaciones norteamericanas, pero en el último tiempo
ha vuelto a favorecer la idea de un dólar fuerte.

Es por cierto muy difícil predecir cuál será la trayectoria
del dólar global en los próximos meses, especialmente to-
mando en cuenta que esta moneda se encuentra en sus valo-
res máximos en varias décadas. En principio, sin embargo, la
debilidad que se observa en otras economías parece justificar
un período de fortaleza del billete verde. Una etapa en la que
quizá el único gran riesgo que podría variar las cosas sean
eventuales anuncios de políticas fiscales extraordinariamen-
te expansivas por parte de quien gane la elección de mañana.

Pareciera haber bases para justificar un

período de fortaleza de esta moneda.

Nuevamente el dólar

Un nuevo hito en el declive de la Democracia Cris-
tiana significaron las recientes elecciones. El gol-
pe debió ser especialmente doloroso, conside-
rando que, menguada ya su representación par-

lamentaria por malos resultados electorales previos y por la
fuga de figuras destacadas, el ámbito territorial era el princi-
pal bastión de poder que le iba quedando. Incluso, para de-
fenderlo, suscribió un pacto alcaldicio con el oficialismo,
contradiciendo en los hechos la línea de independencia fren-
te al Gobierno y a la oposición
que su directiva proclama. 

En ese contexto, y pese a
que la DC fue el partido que
inscribió más candidatos a al-
caldes en ese pacto, solo consiguió 23 triunfos de militantes,
cifra que sube a 30 si se considera a los independientes de su
lista. Pero aún más expresivo que los números es constatar
la pérdida de sus cuatro comunas más importantes: Con-
cepción, Curicó, Osorno y La Granja, a las que se suma Pe-
ñalolén, en la que ni siquiera pudo llevar candidato al haber
perdido la primaria. En gobernadores, donde en 2021 llegó
a elegir cuatro, ahora solo puede aspirar a dos, dependiendo
del balotaje del próximo 24. Revelador es que quien fuera
hace tres años su más importante carta, Claudio Orrego,
ahora sea independiente. Suma y sigue, en concejales eligió
apenas 95 asientos (162, considerando independientes),
muy por detrás de los 208 que obtuvo en 2021. Aquí su
número de votos fue casi el mismo del pacto Amarillos-De-
mócratas, en la mejor demostración del impacto que signifi-

có el quiebre vivido a propósito del plebiscito de 2022.
Curiosamente, donde mejor resultado logró la DC

fue en las elecciones de consejeros regionales, en que
compitió sin alianzas con partidos oficialistas y obtuvo
un 7% de los votos.

Lo anterior podría ser visto como indicativo de que aún
existe —aunque reducido— un cierto espacio para la iden-
tidad democratacristiana. El punto es que precisamente ese
es el problema de fondo de la colectividad: haber diluido esa

identidad en grado sumo.
Muestra de ello fue precisa-
mente el pacto alcaldicio, que
significó ver al partido apo-
yando incluso a la derrotada

alcaldesa comunista de Santiago, Irací Hassler. Mientras,
dos exmilitantes fueron quienes, corriendo como indepen-
dientes, le arrebataron las referidas alcaldías de Osorno y La
Granja. Hacia adelante, en tanto, la dirigencia habla de re-
plicar el pacto que hizo en concejales con el PS y el PPD, tal
vez en remembranza de la antigua Concertación, pero man-
teniendo en la ambigüedad su propia relación con el Go-
bierno, del que esas colectividades sí son parte.

Todo lo anterior habla en definitiva de un partido sin
rumbo claro, y que más bien ensaya estrategias de sobre-
vivencia más o menos desesperadas. Los últimos resulta-
dos los invitan a mirar sus problemas de fondo y las cues-
tionables decisiones que los han llevado a su actual situa-
ción. Si buscan evitar la irrelevancia, lo primero sería de-
finir hacia dónde quieren ir.

Si la DC quiere evitar la total irrelevancia,

primero debe definir hacia dónde quiere ir.

Estrategias de supervivencia

Hacerlo, es un gesto compuesto de si-
glos de significados. La rosa, con su fra-
gilidad y poder, ha perdurado como
compleja metáfora, adaptándose para
reflejar los valores, aspiraciones y mie-
dos de cada época.
Así es desde la Edad
Media, cuando sim-
bolizó la pureza, aso-
ciada a la Virgen
María, hasta nues-
tros días, donde re-
presenta tanto indi-
vidualidad y renaci-
miento personal co-
mo res is tenc ia y
misterio, con varie-
dades como la rosa
negra o la azul, po-
pulares en tatuajes y
otros medios contemporáneos.

Blanca, evoca la Inmaculada. Roja, es
la Pasión de Cristo. Para Dante, la “Rosa
Celestial” es la culminación de la visión
divina, mientras que en “Le Roman de la
Rose”, un poema alegórico francés, re-
presenta la búsqueda del amor ideal.

Durante el Renacimiento, encarnó la
fugacidad de la juventud, promoviendo
el “Carpe diem”, mientras que en el Ba-

rroco se asoció al placer sensual, como
reflejan muchas naturalezas muertas
que las capturan en descomposición,
subrayando la tensión entre belleza y
decadencia. William Blake, el místico

romántico, la esco-
gió como metáfora
de la corrupción en
una sociedad enfer-
ma. Y ya en el siglo
XX, se convirtió en
un emblema del so-
cialismo y la pasión
por la justicia y la
equidad.

En la actualidad,
una rosa expresa la
desesperada y trá-
gica búsqueda de
conexiones auténti-

cas en una sociedad digitalizada. Al re-
galar una rosa, incluso en forma de
emoji, se intenta expresar un afecto y
un propósito de cercanía y calidez, en
la pretensión de lograr trascender la
fría virtualidad.

Hay que cultivar rosas: son un símbo-
lo de la condición humana.

D Í A  A  D Í A

Regalar una rosa

SPLEEN

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

La inquietud de Ucrania
Desde la mirada del gobierno

ucraniano, el resultado de estas elec-
ciones también es relevante para el
futuro de su guerra contra Rusia.
Trump ha dicho que puede terminar
con el conflicto en solo un día, aun-
que nunca ha explicado cómo. Y, por
lo mismo, en Kiev temen que eso im-
plique que Washington reduzca su
apoyo militar y diplomático, como
una manera de presionar al gobierno
del Presidente Zelenski a aceptar un
punto final a la guerra, aunque eso

signifique renunciar al 20 por ciento
de su territorio capturado por Rusia. 

Eso también implicaría un quiebre
con los aliados europeos de EE.UU.,
para quienes el desenlace de la gue-
rra definirá el futuro del continente
en términos de seguridad y defensa.
Y, por lo mismo, no es un misterio
que muchos gobiernos ya han consi-
derado un escenario en el que se que-
den solos apoyando a Kiev.

En todo caso, un eventual desmar-
que estadounidense respecto de

Ucrania tendría un impacto global,
ya que debilitaría de manera grave
la posición de liderazgo mundial de
Washington y generaría profundas
dudas entre sus aliados también en
el resto del mundo. Por ejemplo,
¿qué pasaría con Taiwán frente a los
planes de China de anexar la isla, in-
cluso por la fuerza? ¿O cómo queda-
ría Corea del Sur ante las constantes
amenazas nucleares de Kim Jong-
un? Esas aún son preguntas sin res-
puesta.

Es probable que esta elección que-
de inscrita como una de las más pola-
rizadas de la historia reciente de
EE.UU., marcada por el frustrado em-
peño del Presidente Joe Biden de
competir por un segundo mandato, la
polémica decisión de bajar su candi-
datura, el ingreso de urgencia de Ha-
rris en la carrera, y los dos fallidos in-
tentos de asesinato contra Trump.

La Constitución de Estados Uni-
dos establece solo tres requisitos pa-
ra ser candidato a la Presidencia: ha-
ber nacido en EE.UU., ser mayor de
35 años y tener al menos 14 años en el
país. En ese contexto, el triunfo de
Donald Trump sería un duro golpe
para los demócratas, pero sobre todo
para aquellos que ven en él una ame-
naza a la institucionalidad.

Las polémicas de su primer período,
como su cercanía con Rusia, las amena-
zas al jefe del FBI (a quien terminó des-

pidiendo), las causas judiciales abiertas
en su contra y su responsabilidad en el
asalto al Capitolio (en enero de 2021)
son episodios que muchos estadouni-
denses consideran incompatibles con la
dignidad del cargo de presidente de la
democracia más poderosa del mundo.

Sin embargo, para los millones de
ciudadanos que apoyan incondicio-
nalmente a Trump, esos antecedentes
carecen de importancia, lo que de-
muestra el progresivo deterioro de las
bases democráticas de EE.UU.

Por otra parte, el triunfo de Harris
significaría que por primera vez una
mujer (hija de madre india y padre ja-
maicano, además) llegaría a la Casa
Blanca. Pero eso, probablemente,
también polarizará al país, sobre to-
do pensando en que Trump objetará
su victoria y afirmará una vez más
que “le robaron la elección”.

En ese aspecto, el primer gran de-

safío de Harris sería soportar los em-
bates de Trump y de sus partidarios,
así como mantener la estabilidad in-
terna. Además, es importante recor-
dar que el antiguo concepto de “los
primeros cien días” ya no es un perío-
do de gracia y que los ciudadanos exi-
gen resultados más rápidos. Eso pon-
drá presión sobre el desempeño del
ganador desde el primer momento.

A nivel internacional, los aliados de
EE.UU. en Europa y Asia ven con
preocupación un regreso de Trump a
la Casa Blanca, considerando su cono-
cida posición aislacionista, su distan-
cia del multilateralismo y su cercanía
con diferentes autócratas.

A su vez, la comunidad internacio-
nal esperaría cierta continuidad en la
política exterior de EE.UU. con Harris,
aunque para muchos ella sigue des-
pertando más interrogantes que certe-
zas como posible líder mundial.

EE.UU: la hora de la verdad
Mañana es el día en que se debiera resolver la gran interrogante de quién será el nuevo Presidente
de Estados Unidos a partir del próximo 20 de enero: el exmandatario republicano Donald Trump o
la vicepresidenta demócrata, Kamala Harris. Dos nombres que definen distintos futuros tanto para
esta potencia como para el resto del mundo.

¿Y América Latina?
Para Donald Trump, Latinoaméri-

ca es más una amenaza migratoria
que una oportunidad en términos de
desarrollo, alianzas y cooperación.
Su obsesión respecto de la frontera
con México es un ejemplo, aunque
hoy la mayoría de los migrantes pro-
venga de América Central. 

Durante su primer mandato
(2017-2021), algo parecido a una
agenda para América Latina solo se
manifestó —en gran medida— en su

tibio apoyo a la oposición venezola-
na, su participación de la cumbre del
G20 en Buenos Aires y la restaura-
ción de sanciones sobre Cuba.

Probablemente, en un nuevo man-
dato, nuestra región despertará un
mayor interés para Trump solo en la
medida en que sea entendida como
un escenario más para el enfrenta-
miento entre Washington y Beijing. 

Porque es un hecho que, tras los
atentados del 11 de septiembre de

2001, EE.UU. enfocó todos sus recur-
sos en la larga y desgastadora Guerra
contra el Terrorismo, fundamental-
mente en Asia Central y Medio Orien-
te, dejando de lado otras regiones.

A su vez, durante el actual manda-
to de Joe Biden, América Latina tam-
poco ha tenido una presencia rele-
vante en la agenda de la Casa Blanca.
¿Cambiará eso con Harris? Difícil sa-
berlo, por lo que resulta prudente
mantener bajas las expectativas.
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